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repensar la ayuda oficial
IMPLEMENTAR LOS CAMBIOS EN COOPERACIÓN Y DESARROLLO SOSTENIBLE OBLIGA A CAMBIAR CON URGENCIA LA 
CONCEPCIÓN QUE TIENE LA CIUDADANÍA PARA QUE SEA CAPAZ DE COMPRENDER CUÁLES SON LOS IMPACTOS REALES

E
xiste un creciente con-
senso académico sobre 
la necesidad de conce-
bir el desarrollo como 

un fenómeno global y multidi-
mensional. Ello obliga a revisar 
el concepto de Ayuda Oficial al 
Desarrollo (AOD) y los criterios 
de concesionalidad para no de-
jar a nadie atrás. Dado que el 
crecimiento de la renta per cá-
pita no es el indicador más ade-
cuado para medir el desarrollo y 
dando por descontado que algo 
habrá que hacer con la crisis am-
biental y ecológica que se aveci-
na, los criterios rectores de la 
cooperación deben redefinir las 
relaciones Norte-Sur y Sur-Sur, 
así como encontrar incentivos y 
marcos institucionales adecua-
dos, en un novedoso contexto 
global que exige la construcción 
de una gobernanza eficaz y vigi-
lante de la coherencia entre las 
políticas.

Si aceptamos que la globaliza-
ción no tiene marcha atrás, para 
hacer de ella una oportunidad 
deberemos afrontar una deman-
da creciente de Bienes Públicos 
Globales (BPG). En la definición 
de Ostrom, un bien público lo 
es porque está disponible para 
todos y porque su disfrute indi-
vidual no impide el disfrute de 
otros; si además es global, sus 
beneficios han de ser universa-
les y sostenibles, es decir, deben 
satisfacer las necesidades presen-
tes de todos sin comprometer el 
desarrollo de las generaciones 
futuras. Entre los BPG cuyos be-
neficios universales son más evi-
dentes, y que a todos nos com-
prometen, se encuentran: medio 
ambiente, sostenibilidad, salud, 
paz, estabilidad política y finan-
ciera, seguridad, conocimiento 
y, por supuesto, igualdad de gé-
nero. Todos ellos son al mismo 
tiempo medios y fines del desa-
rrollo que queremos.

La opinión pública se ha man-
tenido al margen del debate 
acerca de cuál es el papel de la 
cooperación en el modelo actual 
de relaciones internacionales. La 
realidad, aunque buena parte 
de la población siga pensando 
lo contrario, es que la reducción 
de desigualdades en términos 
de renta entre países del Norte y 
del Sur y la lucha contra la po-
breza ya no son los objetivos úni-
cos de la cooperación. Por ello, 
implementar los cambios antes 
mencionados obliga a cambiar 
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con urgencia la concepción que 
tiene la ciudadanía acerca de la 
cooperación y el desarrollo soste-
nible, al objeto de que sea capaz 
de comprender cuáles son los ob-
jetivos deseables y los impactos 
reales (no solo económicos, sino 
también sociales y ambientales) 
alcanzados con las diversas ac-
tuaciones de cooperación para el 
desarrollo.

Algunos economistas ya exi-
gen concebir los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible como BPG, 
de modo que la cooperación 
al desarrollo se entienda como 
una política pública global. Au-
tores como Severino y Ray han 
propuesto incluso la sustitución 
del concepto de Ayuda Oficial al 
Desarrollo por una Política Fi-
nanciera Global cuya meta, más 
allá de la convergencia econó-
mica entre países receptores y 
beneficiarios, también buscaría 
favorecer un mejor acceso a ser-
vicios esenciales y la provisión 
de BPG. Todo conduce hacia una 
misma encrucijada: una gober-
nanza global efectiva, desde la 
democracia y la participación de 
una ciudadanía verdaderamen-
te global, no es solo un BPG más, 
sino la condición necesaria para 
salvaguardar todos los demás y 
para hacer de la idea de desarro-
llo sostenible algo más que una 
etiqueta vacía. H
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Involución

En vías de subdesarrollo

Reciente el fracaso de la Cumbre del Clima 
(COP25), a pocos días de la consumación 
del brexit, la gobernanza global y el mero 
concepto de ciudadanía global sufren 
un retroceso alarmante. Pero no es un 
problema lejano. Aquí, como allá, también 
es urgente plantar cara a una involución 
que nos condena a defender una y otra 
vez los consensos sociales básicos, 
conquistas ciudadanas que dábamos por 
sentadas. Los presupuestos que acaba 
de aprobar el ayuntamiento de Zaragoza, 
entregado por el Partido Popular a las 

presiones de los más reaccionarios, nos 
dirigen hacia un pasado en blanco y 
negro que solo los malvados y los más 
desmemoriados pueden añorar. El respeto 
al diferente, la aspiración a la igualdad y la 
solidaridad con los más débiles no pueden 
ser objeto de debate porque constituyen 
de hecho el núcleo del desarrollo 
sostenible. Son el fundamento de unas 
instituciones decentes que trabajan por 
el bien común. Lo contrario no es una 
postura moral distinta, sino una expresión 
de indecencia escandalosa. 
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